Sermón # 27 — EL CORAZÓN 
IDEAL PRINCIPAL

El corazón del creyente deber ser conforme al de Dios.
INTRODUCCIÓN 

Sabemos que el corazón del hombre es contrario al corazón de Dios. El corazón del hombre es arrogante, duro, rebelde, egoísta y engañoso, entre otros muchos defectos. El de Dios, en cambio, es un corazón manso y humilde. El propósito de Dios es conformarnos al corazón de su Hijo. Es un camino largo y constante que hay que recorrer, pues aún quedan los surcos y las huellas que dejó el dominio del antiguo corazón.

I. EL CORAZÓN DEBE SER COMPRENDIDO

Cuando la Biblia nos habla del corazón, nos está haciendo referencia al “alma”, “el ser interior”, el lugar donde se asientan las emociones, los pensamientos, lo más profundo del ser, lo que lo mueve a pensar, a actuar, a tomar decisiones y a obrar. Es una referencia al ser del hombre que gobierna todo lo que él es. Eso es el corazón. Sólo por medio del trato divino podemos llegar a comprenderlo.

“Nada hay tan engañoso como el corazón. No tiene remedio.   ¿Quién puede comprenderlo?”. Jeremías 17:9
II. EL CORAZÓN DEBE SER LIMPIO DE TODO MAL PENSAMIENTO

La naturaleza del hombre está inclinada hacia la maldad y el pecado desde que nace. El hombre no se vuelve malo, el hombre es malo. Todo lo que va en contra de la ley de Dios es lo que al hombre le atrae y le mueve a funcionar. Ese dominio pecaminoso en el corazón del hombre le hace rebelarse contra Dios y contaminar todo lo que está a su alrededor. El corazón necesita  transformación y limpieza, no hay nada que pueda hacer bueno el hombre a menos que sea transformado y limpio completamente por el poder de Dios. 


“Luego añadió: Lo que sale de la persona es lo que la contamina. Porque de adentro, del corazón humano, salen los malos pensamientos, la inmoralidad sexual, los robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la maldad, el engaño, el libertinaje, la envidia, la calumnia, la arrogancia y la necedad”. Marcos 7:20-22
III. EL CORAZÓN DEBE SER CUIDADO SOBRE TODAS LAS COSAS

Una vez el corazón ha sido regenerado, ese corazón necesita corrección e instrucción. Ahora que el corazón ha sido cambiado para poder recibir las cosas de Dios, entonces está dispuesto para recibir la instrucción divina. Debemos guardarlo con este propósito. Ese corazón que ha recibido la instrucción de Dios, es un corazón del cual fluye la vida. El consejo que nos da Dios respecto al corazón que está limpio, es que “lo guardemos”. Dice de toda cosa guardada, “GUARDA TU CORAZÓN!” Pero ¿cómo guardamos el corazón? La palabra guardar significa “velar”, “proteger”, “defender”, “mantener”. Dios nos ha dado medios para mantener el corazón.

“Por sobre todas las cosas cuida tu corazón,  porque de él mana la vida”. Proverbios 4:23
IV. EL CORAZÓN ESTÁ EXPUESTO ANTE LOS OJOS DE DIOS

La Biblia nos dice en varios pasajes que Dios no se complace en lo externo, sino que se agrada de la belleza del corazón. Dios conoce todo pensamiento y nada está oculto para Él. En Salmos 94:11 se lee: “Jehová  conoce los pensamientos de los hombres”; en 139:2,4,23 leemos: “Tú has entendido de lejos mis pensamientos (...) pues aún no está la palabra en mi lengua y tú ya, Jehová , la sabes toda... Examíname, Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos”. Este debería ser argumento suficiente como para que todos sometiéramos nuestra mente al Señor. Dios sabe exactamente lo que usted está  pensando: cada vez que venga cualquier pensamiento pecaminoso recuerde que Dios sabe lo que hay en su mente.


“Si hubiéramos olvidado el nombre de nuestro Dios,  o tendido nuestras manos a un dios extraño, ¿acaso Dios no lo habría descubierto, ya que él conoce los más íntimos secretos?” Salmos 44:20-21
V. EL CORAZÓN DEBE SER EXAMINADO CONSTANTEMENTE POR DIOS

Hemos oído el dicho y está comprobado que es verdad: una vida no examinada no vale la pena vivirla. Si andamos en la vida sin evaluar quiénes somos y qué creemos, no hemos realmente vivido. El salmista pidió ser examinado por Dios; también nosotros debemos ser examinados constantemente por el Señor.

“Examíname, oh Dios, y sondea mi corazón;  ponme a prueba y sondea mis pensamientos. Fíjate si voy por mal camino,   y guíame por el camino eterno”. Salmos 139:23-24
VI. EL CORAZÓN DEBER SER TRANSFORMADO Y LIMPIADO POR DIOS

Dios desea ver en nosotros más que virtudes externas. Él requiere una pureza interna. La pureza del corazón y la mente es muy distinta de la que supuestamente se obtiene exteriormente. Él exige integridad, santidad, sinceridad y fidelidad. No acepta vanas apariencias de pureza. Él examina el corazón y juzga a la persona por lo que es internamente, no sólo por lo que aparenta ser.

“Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio,  y renueva la firmeza de mi espíritu”. Salmos 51:10
V. CONCLUSIÓN 

El corazón del creyente debe ser conforme al de Dios. Esto quiere decir conservarlo para Dios, vivir de modo que nuestro corazón sea su reino, que en él existan todos los amores que conforme a nuestro estado y nuestra condición deban estar allí, pero que todos se fundan armónicamente en el amor de Dios y a Él se ordenen.
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